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    Este libro es sólo una guía introductoria de la raza. Para criar un perro es necesario conocer a fondo su temperamento y tener nociones generales de psicología y comportamiento animal, que no están contenidas en la presente obra. Se advierte que si se orienta mal a un perro, este puede ser peligroso.
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Introducción




    Los retriever ocupan hoy en día un lugar privilegiado en la cinofilia mundial. En Estados Unidos, Gran Bretaña, Escandinavia e, incluso, en el hemisferio sur, figuran entre las razas más populares y con mejores representaciones. En España, el golden retriever y el labrador se encuentran entre las diez razas más solicitadas.




    Y se trata de algo más que una moda, porque representa una tendencia de fondo, probablemente mucho más amplia y duradera que la locura pasajera del husky o el shar pei.




    De hecho, los retriever tienen muchas cualidades que les permiten mantenerse a la cabeza en la clasificación de los perros preferidos por los españoles: son animales equilibrados y sociables, es fácil convivir con ellos, sus cuidados no resultan complicados, no pierden con facilidad el pelo y son perros poco delicados desde el punto de vista de la alimentación o de la salud. Otra de sus ventajas es que no son especialmente ladradores y toleran bien la vida en un piso. Además, les encantan los niños, se entienden bien con los otros perros y pueden convivir sin problemas con un gato.
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      Prisca del Canyon de la Lauze, labrador de 15 meses


    




    Podríamos proseguir con una larga lista de cualidades, pero aun así estaríamos dejando de lado uno de los aspectos más importantes de los retriever: son unos magníficos perros de caza. Esto es algo que la gente tiende a olvidar, o a no entender. Y es que las cualidades necesarias para convertirse en un perro guía para invidentes, para cooperar en la búsqueda de personas entre los escombros o de drogas o explosivos, los retriever las deben principalmente a sus aptitudes naturales como cazadores.




    Se tiende a olvidar que esta función es la que los ha convertido en unos auténticos perros de trabajo y que no son unos «cojines con patas» que vegetan ocho horas al día en un piso. Tanto es así, que el éxito de los retriever podría causar paradójicamente su pérdida, es decir, no son perros para cualquiera.




    Son grandes perros, con un crecimiento lento y una madurez tardía. O dicho de otro modo, durante mucho tiempo son cachorros juguetones que sólo piensan en corretear, mordisquear todo lo que cae en sus mandíbulas (moquetas y patas de muebles incluidos) y hacer locuras. ¡Y la verdad es que un cachorro de 40 kg de peso puede causar muchos desperfectos!




    Para estar totalmente satisfecho con un retriever hay que comprender su verdadera naturaleza, sus necesidades, qué puede ofrecer la raza… pero al mismo tiempo qué es lo que podemos ofrecerle también nosotros.




    El propietario de un perro no tiene sólo derechos, sino también deberes, entre los cuales está el de proporcionar a su perro no únicamente morada y comida, sino también un tiempo y unas actividades para estimular sus aptitudes y desarrollar su inteligencia.




    Antes de decidirse a comprar un retriever, uno debe informarse de cuáles son las características de la especie y asegurarse de que es el tipo de perro que necesita. Cuando finalmente haya tomado esa alegre pero dura decisión, no debe lanzarse sobre el primer cachorro que vea y que le parezca un retriever. Hay que tomarse tiempo, porque ese futuro perro va a compartir con él los diez o quince próximos años…




    Debemos aprender que en materia de raza y de selección caninas existen las mismas nociones de marca y de calidad que para cualquier otra adquisición, que no todos los cachorros valen la pena, y que si compramos desesperadamente lo más barato, sólo obtendremos algo por el valor del dinero entregado…, y para siempre.




    Por muchas y maravillosas que sean las cualidades de los retriever, estos perros también tienen puntos débiles, rasgos de carácter y, sobre todo, problemas de salud muy específicos, que hay que conocer bien a fin de reducir las consecuencias. Los futuros compradores deben desconfiar de los vendedores dispuestos a ofrecer perros a buen precio pero de baja calidad, que es algo muy común, algunos llegan incluso a mostrar un cinismo y una negligencia inmorales. Sin embargo, si, peso a ello, uno decide comprar cualquier cosa y luego el sueño acaba en pesadilla, ellos no serán los responsables. El verdadero culpable de una mala compra es… el propio comprador. Para no convertirse en responsable de la negligencia, la ignorancia o la ingenuidad, es aconsejable leer las páginas de este libro antes de adquirir un retriever. Ellas le ayudarán a elegir con seguridad la raza más adecuada de las que conforman este grupo variado y apasionante, a encontrar al mejor vendedor para un cachorro sano y de calidad, y a criarlo en las mejores condiciones.




    Así se podrá enorgullecer de poseer un retriever sano y hermoso, equilibrado y sólido, que haga honor no sólo a su dueño y a su criador, sino también a toda su raza.
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      Javelot de Val des Granges, el flat-coated retriever de mayor categoría en Europa


    


  




  

    
Las diferentes variedades de retriever




    Existen seis razas diferentes que integran la familia de los retriever, es decir, de esos perros cuya función principal es la de obtener las presas de caza en zonas llanas y pantanosas.




    Todas las variedades de retriever pertenecen al grupo 8 de los definidos por la Federación Cinológica Internacional.




    Dentro de este grupo, constituyen la primera sección: «Perros Cobradores de Caza». Las otras dos secciones son las de «Perros Levantadores de Caza» (en la que están todas las variedades de spaniel y springer) y la de «Perros de Agua» (compuesta por las diferentes razas de agua europeas y el barbet, perro de trabajo, antepasado del caniche).




    Cuatro variedades de retriever «pertenecen» oficialmente a Gran Bretaña, que es la que gestiona su estándar: labrador, golden, flat-coated y curly-coated. El chesapeake bay, por su parte, es el auténtico retriever made in USA, mien- tras que el Nova Scotia es originario de Canadá.




    Como puede apreciarse, estas dos últimas variedades de retriever llevan el nombre de la zona geográfica de origen.




    En realidad, todos estos perros suelen tener orígenes comunes: los perros que vivían en la isla de Terranova y la provincia de Labrador (Canadá), ¡cuya existencia se remonta al siglo XVI!




    A continuación ofrecemos una presentación individual de cada una de las razas, con un breve resumen de su historia, el estándar oficial completo y una descripción del carácter.




    
El retriever de labrador




    Los orígenes




    Nuestro objetivo no es dar todos los detalles de la historia del labrador desde sus orígenes hasta hoy —aunque pueda resultar un tema apasionante—, sino trazar brevemente su recorrido, intentando no repetir una historia ya conocida, y conocer realmente de dónde procede, por qué y cómo.




    Todas las razas caninas, o casi todas, tienen su leyenda, y el labrador no es una excepción al respecto. Así pues, se cuenta que el labrador nació de la unión entre un terranova y una nutria, tomando del primero su color y su bondad, y de la segunda, su cola; y heredando de ambos un notable talento en el agua. Otra historia, tan oficial como la anterior, pretende hacernos creer que el terranova es el antepasado del labrador. Si bien se trata de una tesis menos fantasiosa que la anterior, no deja de constituir, con toda probabilidad, una leyenda, o al menos eso es lo que han intentado demostrar, con cierto éxito, los especialistas en labradores del otro lado del Atlántico. Y es que cabe saber que, si bien la raza es oficialmente británica, probablemente los americanos sean sus mayores aficionados y sus mejores conocedores. La tesis que vamos a desarrollar aquí pertenece, en parte, a Richard A. Wolters, uno de los especialistas más prestigiosos del labrador en Estados Unidos. Un poco más adelante veremos que dicha tesis es corroborada por otras hipótesis de estos especialistas americanos.
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      La leyenda cuenta que el labrador nació de la unión entre un terranova y una nutria. (© Labat/Cogis)
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      El primer ejemplar totalmente característico del labrador moderno nació en 1885. (© Gauzargues/Cogis)


    




    Para comprender los orígenes de los retriever en general, es indispensable penetrar en el contexto económico e histórico de las primeras personas que los utilizaron. La historia se remonta al siglo XVI, cuando las aguas de la provincia de Labrador (Canadá) y de la isla de Terranova, que abundaban en peces, atrajeron de forma masiva a los pescadores de bacalao. Esta extrema riqueza natural desencadenó numerosos conflictos, pero la isla fue declarada territorio inglés con el Tratado de Utrecht en 1713; sin embargo, los franceses obtuvieron también algunos privilegios. Es importante señalar que Terranova no era una colonia británica, en absoluto. Los ingleses habían prohibido rigurosamente que los pescadores permanecieran en la isla en invierno, por miedo a que los colonos se instalaran en ella y tomaran las riendas de la lucrativa industria de la pesca de bacalao, privando a la Corona de unos ingresos sustanciales… De modo que, para evitar que cualquiera pudiera establecerse en la isla todo el año, se prohibió la construcción de edificios con chimenea. En vista de la extrema dureza de los inviernos, los pescadores regresaban a Inglaterra en cuanto llegaba el otoño. No obstante, en octubre todavía había mucho que hacer en la isla, sobre todo por lo que concernía al mantenimiento de los barcos y los talleres de pesca, tarea muy importante, así como en lo referente al tratamiento de las mercancías almacenadas, que se acababan de pescar. Este trabajo lo llevaban a cabo los hombres de Devon (Devon men), artesanos hábiles y rudos guardabosques, capaces de trabajar y de subsistir durante la temible estación fría de Terranova. Los derechos laborales no eran en absoluto iguales a los de hoy en día, y las compañías pesqueras trataban a estos hombres casi como esclavos, ofreciéndoles trabajo pero sin satisfacer ninguna de sus necesidades. Como buenos hombres de los bosques que eran, sobrevivían gracias a la caza, y a los perros que cazaban con ellos. El punto en el que la tesis de Wolters se aparta claramente de la historia oficial recopilada a lo largo de los años —con pruebas— es en que no existía ningún perro autóctono de la isla. En efecto, la única tribu presente en la isla había sido desterrada por los indios del continente y obligada a sobrevivir en Terranova sin ni siquiera la compañía ni la ayuda de los perros. Varios documentos de la época lo atestiguan. En definitiva: fueron, sin duda, los famosos Devon men quienes llevaron consigo los primeros perros… desde Inglaterra. Probablemente se tratara de los Saint-Hubert’s dogs, importados de Francia. Nada que ver con el Saint-Hubert actual, es decir, perros muy corrientes, un poco pesados pero con un olfato muy fino y muy buenos en el agua. Un grabado de 1576 que ilustra The Book of hunting, de George Tuberville, muestra un perro corriente, de color negro, de grandes orejas, procedente de la abadía de Saint-Hubert (Francia), que recuerda notablemente al labrador (esta teoría del origen del Saint-Hubert proviene de un estudio realizado en 1980 con ayuda de Stephen Ferguson, administrador de obras antiguas en la Universidad de Princeton). Cabe subrayar que Lorna Countess Howe, otra especialista destacada en retriever, llegó a la misma conclusión con las investigaciones que llevó a cabo en 1957. Los Devon men no poseían nada, ni siquiera perros. Al llegar la primavera, estos pasaban a manos de los nuevos equipos de pescadores. Sin ser considerados nunca perros guardianes (ya que sus «amos» no poseían ningún bien) y al cambiar con regularidad de propietario, los «perros de Saint-John» (llamados así por la capital) se convirtieron en los perros locales, y no llegaron a desarrollar nunca ningún instinto de protección o de guardia, sino que, por el contrario, adquirieron una sociabilidad a toda prueba.
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      El labrador es actualmente el perro preferido en muchos países europeos, junto con el pastor alemán. (© Labat/Cogis)


    




    Aquellos perros trabajaban eficazmente en el agua, como explica el diario de un pescador que data de 1794, expuesto en la actualidad en el Museo de Poole. La historia oficial, según la cual los perros ayudaban a subir pesadas redes cargadas de bacalaos, se debilita aún más al leer este documento. ¡Y es que este tipo de pesca no utilizaba redes! Era con espineles, armados con cientos de anzuelos, como se capturaban los bacalaos, algunos de los cuales, rebeldes, conseguían soltarse. Los perros saltaban entonces al agua para capturar a los fugitivos. Cuando Richard Wolters regresó a la isla a principios de la década de 1980, para averiguar la verdad acerca de los orígenes del labrador, interrogó a un anciano pescador sobre las causas de la desaparición de esos perros, y obtuvo esta respuesta, lacónica pero inevitable: «Better hooks…» (es decir, «anzuelos mejores»…).




    En 1750, se levantó el dominio británico de Terranova. En 1790, la flota inglesa puso rumbo a la península de Labrador, abandonó la pesca del bacalao y empezó a cazar focas. En 1814, los «perros de Saint-John» estaban en peligro de extinción. De hecho, en 1785, con el ánimo de reemplazar la pesca por la cría de ovejas, las autoridades de la isla no tardaron en limitar el número de perros a uno por hogar y, posteriormente, a sacrificar a aquellos considerados peligrosos para los rebaños.




    Muchos pescadores se llevaron entonces a estos «indeseables» a Inglaterra. El perro de Saint-John, valioso auxiliar de los pobres en Terranova, se ganó rápidamente los favores de la aristocracia inglesa, que lo utilizó como retriever, evitando así la fastidiosa tarea del cobro a sus adorados setters y pointers.




    A partir de entonces, el destino del labrador pasó a depender de tres apasionadas familias: los Malmesbury, los Buccleuch y los Homes, que salvarían la raza y que permitieron que llegara hasta hoy en su forma casi original.




    Oficialmente, el primer labrador moderno con todas sus características nació en 1885, en casa de lord Malmesbury, en Hunt Court, un macho negro, Buccleuch Avon, que poseía ya la expresión dulce, el doble pelo y la cola de nutria típicas del labrador actual.




    Estándar del labrador




    Aspecto general: bien construido. El cráneo es ancho. El pecho está bien descendido y las costillas bien desarrolladas. El riñón y el cuarto trasero son anchos y poderosos.




    Características: buen carácter, muy ágil. Olfato excelente. Dentadura suave. Pasión por el agua. Compañero fiel, capaz de adaptarse a todo.




    Temperamento: inteligente, ardiente y dócil. Sólo quiere complacer. Carácter afable, sin ningún indicio de agresividad. Tampoco debe mostrarse temeroso en exceso.




    Cabeza y cráneo: cráneo ancho. Stop marcado. Cabeza bien dibujada, sin mejillas prominentes (carnosas). Mandíbulas de longitud media, potentes. No son en bisel. La trufa es ancha, los orificios nasales están muy desarrollados.




    Ojos: de tamaño medio. Expresan inteligencia y buen carácter. De color marrón o avellana.




    Orejas: ni grandes ni pesadas. Caen sobre la cabeza y presentan el implante bastante atrás.




    Mandíbulas: las mandíbulas y los dientes son fuertes, y presentan un articulado en tijera perfecto, regular y completo, es decir, que los incisivos superiores cubren los incisivos inferiores en un contacto estrecho y, además, son implantados en escuadra con relación a las mandíbulas.
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      Argosland Jephta del Canyon de la Lauze


    




    

      

        ESQUELETO
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        1. Arco cigomático - 2. Cresta occipital - 3. Vértebras cervicales - 4. Vértebras dorsales - 5. Vértebras lumbares - 6. Vértebras sacrales - 7. Íleon - 8. Vértebras caudales - 9. Fémur - 10. Tibia - 11. Peroné - 12. Metatarso - 13. Tarso - 14. Rótula - 15. Caja torácica - 16. Metacarpo - 17. Carpo - 18. Radio - 19. Cúbito - 20. Esternón - 21. Húmero - 22. Omóplato.


      




      

        REGIONES DEL CUERPO
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        1. Punta de la nalga - 2. Grupa - 3. Riñón - 4. Lomo - 5. Cruz - 6. Stop - 7. Nariz - 8. Hombro - 9. Brazo - 10. Codo - 11. Antebrazo - 12. Carpo - 13. Metacarpo - 14. Corva - 15. Rodilla - 16. Pierna - 17. Metatarso - 18. Tarso - 19. Punta del corvejón - 20. Muslo


      


    




    Cuello: neto, potente y sólido, con buen implante en los hombros.




    Cuarto delantero: hombros largos y oblicuos. Los anteriores poseen una buena osamenta y son rectos desde el codo hasta el suelo.




    Cuerpo: pecho amplio y con buena bajada, con las costillas de medio punto. La línea inferior es horizontal. El riñón es ancho, corto y fuerte.




    Cuarto trasero: bien desarrollado. La grupa no desciende hacia la cola. La cruz está bien angulada. Corvejones bien inclinados. Prohibidos los corvejones de vaca.




    Pies: redondos, compactos. Dedos arqueados y almohadillas muy desarrolladas.




    Cola: rasgo distintivo de la raza. Es muy gruesa en su nacimiento, y se va volviendo delgada hacia el extremo. De longitud media, desprovista de flecos pero cubierta completamente por un pelo corto, grueso, denso, que le da la apariencia de redondez, descrita con el nombre de «cola de nutria». Debe ser llevada alegremente por el animal, pero sin curvarse hacia el lomo.




    Paso y movimiento: paso desprendido, cubriendo bien el terreno. Los miembros anteriores y posteriores se desplazan en planos paralelos al eje del cuerpo.




    Pelo: el pelo es un rasgo distintivo del labrador. Es corto, denso, sin ondulaciones ni flecos. Al tocarlo, da la sensación de ser un poco áspero. El subpelo es resistente a la intemperie.




    Color: totalmente negro, rubio o marrón (hígado chocolate). El rubio oscila desde el crema claro hasta el rojo (de zorro). Se admite una pequeña mancha en el seno frontal.




    Tamaño: altura ideal a la cruz, de 56-57 cm en los machos, y de 54-56 cm en las hembras.




    Defectos: todo lo que se desvíe de lo aquí descrito será considerado un defecto y será penalizado en función de la gravedad.




    Nota: Los machos deben tener dos testículos aparentemente normales y completamente descendidos en el escroto.




    Carácter y aptitudes del labrador




    El labrador, junto con el pastor alemán, es actualmente uno de los perros de gran tamaño preferidos en España. Y todo indica que seguirá siendo así durante mucho tiempo. Por desgracia, la imagen que comporta este fenómeno tiene muchos efectos negativos. La gente considera que el labrador es el perro de la familia ideal, tranquilo, amable con los niños, fuerte pero poco molesto, elegante a la hora de pasear y nada exigente en tiempos ni esfuerzos. Negro, rubio, o chocolate, en función de los caprichos de la moda, el labrador aparece en anuncios publicitarios de todo tipo, siempre como representación de los mismos valores: la seguridad familiar y la tranquilidad en plena naturaleza. Ahora bien, si todas estas admirables cualidades son la herencia de un labrador adulto de buena cepa, este retriever es, ante todo, un perro, un animal de verdad. Raza de utilidad por excelencia antes de convertirse en el «rehén» de la moda, el labrador no tiene nada de «cojín con patas» linfático que descansa en todo momento. Al contrario, es un animal lleno de vida, enérgico, que precisa ejercicio y no dudará en pedírnoslo. También es, hasta su madurez, un cachorro y, luego, un adolescente tónico, que puede convertirse en un auténtico tornado si no se le permite liberar toda su energía.




    Por último, la peor consecuencia de una moda es la producción en masa resultante de ella. Para satisfacer la demanda y vender todo lo que se pueda, se dejan de tener en cuenta los criterios de selección, eligiendo como reproductores a ejemplares portadores de características indeseables, como pueden ser algunos defectos, y luego, como si eso no bastara, se recurre a las «fábricas de cachorros» de los países vecinos. Tras algunos años de seguir este régimen, los veterinarios, adiestradores y otros especialistas del comportamiento animal, se ven desbordados por casos de seudo-labradores hiperactivos, nerviosos, destructores, con tendencia a la fuga o, incluso, mordedores, algo impensable en una raza en la que la sociabilidad es una de sus principales características. Todos estos problemas podrían evitarse si los compradores comprendieran el carácter y las verdaderas necesidades del labrador. Se trata de un perro excepcional, procedente de una raza notablemente equilibrada, muy obediente porque, desde hace muchas generaciones, está al servicio del ser humano, y trabajador, pues no desea más que complacer.
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      El labrador es el perro ideal para una familia: amable con los niños, tranquilo y bondadoso. (© Gauzargues/Cogis)
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      Negro, crema o chocolate, según los caprichos de la moda. (© Hermeline/Cogis)


    




    Como todos los retriever, el labrador es de crecimiento relativamente lento, con una madurez psíquica aún más lenta. Si bien parece tener cuerpo de adulto con un año de edad, todavía es demasiado «espigado» y no será armoniosamente proporcionado hasta un año después. Y habrá que esperar aún un año más para que alcance la plena madurez de carácter. Eso implica que se habrá de tener en cuenta varios factores. Por una parte, a pesar de su tamaño y de sus kilos, el labrador sigue siendo un «gran cachorro» durante mucho tiempo, y como tal es propenso a hacer travesuras. Adorable y juguetón, también puede convertirse en una molestia si se lo deja solo demasiado tiempo o no se le da su «ración» de ejercicio diario. Aunque necesita intensamente ser educado, no puede soportar lecciones demasiado largas y, como un cachorro que es, deben ofrecérsele sesiones breves alternadas con juegos. Por otra parte, durante toda su vida, el labrador seguirá siendo el indefectible amigo del ser humano, pero no se podrá contar con él como feroz perro guardián. La sociabilidad es un rasgo marcado de su carácter. Es un animal muy de fiar con todo el mundo, incluidos los niños (no obstante, esto no es motivo para mostrarse negligente: perros y niños de corta edad no deben quedar nunca sin vigilancia). Cuando es de buena cepa, el labrador es realmente un perro muy equilibrado, que nada ni nadie parece poder alterar.




    Este es uno de los motivos, precisamente, por el que suele ser utilizado para socorrer a las personas, tanto en la búsqueda de drogas o de personas enterradas (seísmos, avalanchas) como para ayudar a aquellas con discapacidades.




    Siempre se muestra muy concentrado en su misión y es capaz de efectuar un trabajo muy bueno en condiciones de lo más variadas. Sin embargo, no nos llevemos a error: esta formidable aptitud para el trabajo la debe a su actividad de origen, la caza.




    Por ello es muy importante que la raza conserve sus buenas aptitudes naturales, garantías de las demás cualidades del labrador. Y es que, puesto que adora la compañía de los humanos, es un trabajador apasionado y valiente que no se queja de la tarea encomendada, por muy ingrata que sea.




    Su excelente olfato, su resistencia a todas las condiciones exteriores, su tenacidad en el trabajo y, en resumen, todas las cualidades de perro de caza que posee, hacen que el labrador sea, en la actualidad, una raza muy apreciada por el género humano, en muchos ámbitos, tal como hemos precisado.




    Por supuesto, esta joya canina de este tipo hay que merecerla, porque debe madurar y pulirse, y son muchos los que la querrían completamente educada a los dos meses… ¡Eso es absurdo! No hay que olvidar que los labradores que guían a los invidentes o ayudan a las personas con discapacidades pasan toda su juventud recluidos en familias de acogida para ser educados y socializados, antes de ser adiestrados en la misión que les va a ser destinada.




    Extraordinario compañero o ayudante del ser humano en la vida cotidiana, el labrador es también un excelente cazador y el retriever más apropiado para destacar en field trial. Esta raza, de hecho, domina la competición, sin duda porque es de fiar, trabajadora, regular y relativamente fácil de adiestrar.




    El labrador, alborotado y muy enérgico en su juventud, con el paso del tiempo se calma notablemente y se convierte en un perro tranquilo y sereno.




    Si tiene buenas razones para que le guste este perro, y si está dispuesto a mostrarse paciente y estar presente en su «larga» juventud, el labrador será para usted el retriever ideal.




    
El golden retriever




    Los orígenes




    Una leyenda constituye, desde hace décadas, la historia del golden retriever sin que nadie tenga nada más que decir… Salvo, por supuesto, Richard Wolters que, después de defender con ardor la filiación entre el terranova y el labrador, desmantela la leyenda de los perros de circo rusos. Recordemos primero este hermoso relato antes de abordar una versión más seria. En 1860, un tal sir Dudley Marjoribanks se dejó convencer para asistir a una representación de circo, en la que se sintió atraído por las proezas de ocho grandes perros rubios en manos de un adiestrador ruso. Como el ruso se negó a cederle la pareja que deseaba el inglés, sir Dudley decidió comprarle los ochos perros jóvenes, que serían los antepasados directos e inmediatos del golden.




    Debemos precisar que esta fábula fue aceptada numerosas veces como la tesis oficial, incluso por la muy ilustre American Kennel Club Gazette. Wolters, por su parte, destaca los hechos siguientes: el stud-book[1] original del golden, fue encontrado en 1952, y marcó la evolución de la raza desde 1835 hasta 1890. Wolters, demuestra también cómo lord Tweedmouth (antiguamente, sir Dudley), el «padre» de la variedad, compró en 1856 un retriever de color rubio, llamado Nous, a un zapatero de Brighton (que había obtenido como pago de una deuda el único cachorro rubio de una camada de retriever de pelo largo).




    Nous cubrió a Belle, una hembra tweed water spaniel[2] que dio a luz a cuatro hembras rubias. Una fue donada, y las otras tres —principalmente una llamada Cowslip—, sirvieron para constituir un criadero para una selección consanguínea que duró cerca de veinte años y a la que se añadieron aportaciones de tweed water spaniel, wavy-coated retriever (la misma raza de retriever de pelo largo a la que pertenecía Nous y que evolucionó más tarde para convertirse en el flat-coated retriever) y de setter irlandeses. Cabe destacar también la aportación de sangre de bloodhound (el actual saint-hubert) destinada a perfilar el olfato, pero que comportó también algo más de pesadez. Así pues, fue seleccionado y criado el golden en Guisachan (dominio de sir Dudley en el bosque del mismo nombre, en Escocia), hasta 1905, año en que la propiedad fue vendida.
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      ¿Descienden realmente los golden retriever de una famosa tropa de perros de circo? (© Français/Cogis)
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      El auténtico interés por el golden data de la década de 1930. (© Français/Cogis)


    




    En 1904, en el importante concurso de la International Gun Dog League salió victorioso un flat-coated retriever de color hígado, creado por lord Tweedmouth. Estos perros fueron registrados con la apelación flat-coated retriever (golden) hasta 1913, año en que fueron bautizados como golden, o yellow retriever. En 1920, el Kennel Club (equivalente a nuestra Real Sociedad Canina) dio carácter definitivo al nombre de golden retriever.




    Un tal Archie Marjoribanks importó al Canadá el primer golden en 1881, y el Kennel Club canadiense reconoció la raza en 1927. En Estados Unidos, los golden están implantados desde 1890, y el primer ejemplar cuyo rastro se puede seguir es el de Lady, en 1894, que pertenecía al propio Marjoribanks. No obstante, el interés auténtico por la raza data de la década de 1930, en que esta fue totalmente reconocida por el American Kennel Club en 1932. El Golden Retriever Club of America, fundado en 1938, reúne en la actualidad más de 5.000 miembros, lo que lo convierte en uno de los clubes de esta raza más importantes de Estados Unidos.




    

      [image: ]




      La mayoría de los golden retriever adoran el agua. (© Gauzargues/Cogis)


    




    Estándar del golden retriever




    Aspecto general: perro armonioso, bien proporcionado, activo, poderoso, muy regular en su paso, de constitución robusta, y con una expresión colmada de dulzura.




    Características: dócil, inteligente, dotado por naturaleza para el trabajo.




    Temperamento: suave, afable y seguro de sí mismo.




    Cabeza y cráneo: cabeza bien proporcionada y bien recortada. Cráneo ancho, sin resultar pesado. Buen implante de la cabeza con el cuello. Hocico poderoso, ancho y alto. La longitud del testuz es aproximadamente igual a la del cráneo, con un stop bien marcado en el occipucio. La nariz es preferentemente negra.




    Ojos: marrón oscuro, muy separados. El borde de los párpados es oscuro.




    Orejas: de tamaño medio y de vínculo aproximadamente al nivel de los ojos.




    Mandíbulas: las mandíbulas son fuertes y presentan un articulado en tijera perfecto, regular y completo, es decir, que los incisivos superiores cubren los inferiores en un contacto estrecho, y están bien implantados en escuadra con relación a las mandíbulas.




    Cuello: de buena longitud, neto y musculoso.




    Cuarto delantero: las extremidades anteriores son rectas, y presentan una buena osamenta. Hombros muy oblicuos. Omóplato largo y brazo de igual longitud, lo que hace que los anteriores, del codo al suelo, estén bien dispuestos bajo el cuerpo. Los codos en un plano paralelo al plano medio del cuerpo.
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      Golden retriever. (© Français/Cogis)


    




    Cuerpo: muy equilibrado. Riñón corto. Pecho bien descendido en la región esternal. Las costillas están bien descendidas y adecuadamente curvadas. Línea inferior horizontal.




    Cuarto trasero: el riñón y las extremidades posteriores son fuertes y musculosas. Las patas son sólidas y las babillas están bien anguladas. Los corvejones descienden bien. Los cañones metatarsianos, vistos desde atrás, caen en vertical. Los corvejones no se tuercen. Los corvejones de vaca no se permiten.




    Pies: redondos, pies de gato.




    Cola: de implante y porte al nivel del lomo. Alcanza el corvejón. No se enrolla en el extremo.




    Paso y movimiento: pasos enérgicos con mucho impulso. Las extremidades anteriores y posteriores se desplazan en un plano paralelo al eje del cuerpo. La zancada es larga y desprendida, sin tendencia a levantar las anteriores.




    Pelo: el pelo es liso u ondulado, con bastantes flecos. El subpelo es espeso e impermeable.




    Color: cualquier tono dorado o crema. No tiene que ser rojo ni caoba. Se admite la presencia de algunos pelos blancos, únicamente en el pecho.




    Tamaño: la altura a la cruz es de 56 a 61 cm en los machos y de 51 a 56 en las hembras.




    Defectos: todo lo que se desvíe de lo aquí descrito será considerado defecto y penalizado en función de la gravedad.




    Nota: Los machos deberán tener dos testículos aparentemente normales y descendidos en el escroto.




    

      

        ESQUELETO
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        1. Cráneo - 2. Vértebras cervicales - 3. Vértebras dorsales - 4. Vértebras lumbares - 5. Vértebras sacrales - 6. Hueso ilíaco - 7. Vértebras caudales - 9. Metatarso - 10. Tarso - 11. Peroné - 12. Tibia - 13. Rótula - 14. Caja torácica - 15. Metacarpo - 16. Carpo - 17. Cúbito - 18. Radio - 19. Húmero - 20. Esternón - 21. Omóplato - 22. Mandíbula


      




      

        REGIONES DEL CUERPO
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        1. Nariz - 2. Stop - 3. Línea frontal - 4. Occipucio - 5. Cruz - 6. Lomo - 7. Riñón - 8. Grupa - 9. Punta de la nalga - 10. Punta del corvejón - 11. Tarso - 12. Metatarso - 13. Pierna - 14. Muslo - 15. Rodilla - 16. Corva - 17. Flanco - 18. Tórax - 19. Codo - 20. Metacarpo - 21. Carpo - 22. Antebrazo - 23. Brazo - 24. Pecho - 25. Punta del hombro - 26. Hombro - 27. Comisura de los labios


      


    




    Carácter y aptitudes del golden




    La primera característica del golden retriever es su amor por los seres humanos. El golden necesita, más que cualquier otro perro, estar en contacto permanente con las personas. Por esta razón, es muy importante que sus dueños le permitan vivir con ellos dentro de casa (no está hecho para vivir en perreras…) y compartan el máximo de tiempo y de actividades posibles con él. El golden siempre intenta complacer a su amo. Así pues, no es casualidad que los primeros campeones de la disciplina obedience («obediencia», muy apreciada en Estados Unidos e Inglaterra) fueran golden retriever. El golden es un perro grande, por lo que su crecimiento es muy lento. Si bien no alcanza la altura de un adulto hasta el año de edad, necesitará un año más para poder tener definido su cuerpo, ¡y mentalmente seguirá siendo un «gran bebé» hasta la edad de tres años! Como raza de utilidad, el golden tiene, a pesar de su paso tranquilo, una gran necesidad de ejercicio (de hecho, como todos los retriever). Por supuesto, habrá que evitar los ejercicios violentos o muy prolongados antes de los 18 meses para no potenciar la displasia de cadera. Deben evitarse asimismo las escaleras, los saltos o los esfuerzos demasiado continuados.
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      El golden conserva una gran necesidad de hacer ejercicio, a pesar de su tranquilo aspecto. (© Français/Cogis)
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      El golden, más que cualquier otro perro, necesita estar en constante contacto con las personas. (© Français/Cogis)


    




    En cambio, es recomendable la natación. La mayoría de los golden retriever adoran el agua, pero en caso contrario no hay que obligarles a bañarse, sino dejar que se familiaricen por sí solos con ese elemento. Un perro nadador experimentado o un palo de madera lanzado al agua suelen poner fin a su reticencia.




    El agility no es la actividad en la que más destaquen, a causa de su gran volumen, pero en las pruebas de obediencia obtienen muy buenos resultados. Algunas castas han conservado buenas aptitudes para la caza y pueden competir en field trial, si bien suelen ser mejores en la práctica de la caza.




    El golden, sumamente sociable con todas las personas, siente un especial aprecio por los niños, con la condición de que no haya sufrido demasiadas travesuras por parte de estos siendo un cachorro. No obstante, hay que tener cuidado con los más pequeños, porque simplemente con un movimiento de cola podría hacerlos caer.




    Por último, cabe subrayar que el golden es un perro alegre y optimista, siempre dispuesto a complacer y a jugar. ¡Aunque sabe disfrutar de algunos momentos de calma, nunca renunciará a jugar con una pelota o con un palo!
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      Por nada del mundo se perdería un golden retriever un juego con pelota. (© Français/Cogis)
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      El golden retriever se deja manipular sin rechistar. (© Français/Cogis)
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